
 
¡Oh Corazón Sagrado! 

Yo me entrego y consagro todo a Ti: 
corazón, entendimiento, 

memoria y voluntad;  
deseando que cuanto haga y sufra  

sea todo por tu amor y gloria,  
que todo cuanto vea y oiga  

me lleve a amarte,  
que todas mis palabras  

sean otros tantos actos de adoración,  
de amor y de alabanza.  

¡Oh Corazón lleno de bondad!  
presta oído a mi petición.  

¡Oh Corazón Sagrado,  
a quien pertenezco,  

de quien dependo y por quien vivo!  
Abrásame, poséeme  

y transfórmame en Ti.  
Amén. 

(Santa Margarita Mª) 

SANTA MARGARITA 
Mª DE ALACOQUE 

 
Profetisa del Corazón de Jesús 

para la Iglesia 
(1647-1690) 

Es universalmente conocida y admirada 
Sta. Margarita Mª de Alacoque, escogida 
por Jesús para hacerla confidente de los 
secretos de su corazón e intrépida mensa-
jera de su amor a los hombres. 166 años 
después de que ella muriera, fue instituida 
la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, 
objeto de sus visiones.   

“Cuando Nuestro Señor despertó 
en mí el ahínco particular de 

amar a su Sagrado Corazón, me 
mostró al propio tiempo lo mucho 
que tendría que padecer por esta 

causa” 

Corazón de Jesús 
que tanto nos amáis 

haced que os amemos 
cada vez más. 

 
Desde la eternidad, me estáis amando a mí, 
abrasa mi pecho de amor por Ti. 
 
En el Sagrario estás oculto ¡oh Dios! por mí; 
me postro a tus plantas, te adoro a Ti. 
 
Clavado en una cruz, la sangre das por mí; 
ofrezco mi vida, Señor, por Ti. 
 
En la gloria estás ya esperándome a mí; 
cuando yo me muera, llévame a Ti. 

 



ORACION  
AL CORAZÓN DE JESÚS  

 
Corazón de Jesús 
me dirijo a Ti porque eres mi único refugio,  
mi sola y cierta esperanza,  
eres remedio de todos mis males,  
alivio de todas mis miserias,  
reparación de todas mis faltas, 
suplemento a todo lo que me falta,  
certidumbre de todos mis ruegos,  
manantial inefable e inagotable de luz,  
fuerza, constancia, paz y bendición.  
Estoy segura de que no te cansarás de amarme,  
de ayudarme y protegerme,  
porque me amas con amor infinito. 
Ten piedad de mí, Señor, según tu gran misericordia  
y haz de mí y por mí todo lo que quieras,  
pues me abandono a ti  
con plena y segura confianza  
de que no me abandonarás jamás. 

“Tened fija la mirada en el Sagrado Corazón de Jesús  
Rey y centro de todos los corazones.  
Aprended de Él las grandes lecciones  
de amor, bondad, sacrificio y piedad,  

porque esta devoción,  
responde más que nunca  

a las aspiraciones de nuestro tiempo” 
(Juan Pablo II) 

¡Déjate mirar amorosamente por El!  
Reconoce y acepta esa mirada transida de inmensa ternura. Dios te ama infini-
tamente y con el Don de Sí mismo te transforma y te hace agradable a sus ojos. 
Por eso, ha puesto en ti sus complacencias. Consiente activamente en ese Amor 

infinito. 
¡Si incluso después de nuestro pecado, nos dejamos mirar por Jesús,  

confiando infinitamente en su infinita misericordia,  
su mirada nos salvará, sin posible duda! 

(Vivir en Cristo, Severino Mª Alonso, CMF) 



 
“Conocemos un pacto precioso (podríamos llamarlo 

“el pacto de la confianza”) que el Corazón de Jesús propo-
nía repetidamente al Padre Bernardo de Hoyos, SJ. – y 
que es igualmente válido para cada uno de nosotros -, se-
gún una fórmula de profundas raíces evangélicas:  

“Cuida tú de mi honra y de mis cosas,  
que mi Corazón cuidará de ti y de las tuyas”.  

Digamos a Jesús, confiados, que aceptamos este pacto. Y, para cumplirlo lo me-
jor posible, pongamos en sus manos bondadosas todo nuestro ser y nuestros asuntos 
(alma, salvación eterna, libertad, progreso interior, miserias, cuerpo, vida, salud, pro-
yectos, todo lo poquito bueno que hagamos o que los demás hagan por nosotros, 
familia, haberes, etc.), dejándole a Él, en fin, que disponga por completo de cuanto 
se refiere a nosotros, según sus deseos. Luego procuremos su gloria externa haciendo 
su voluntad, propagando su culto, exponiendo y honrando su imagen en un lugar 
preferente de nuestro hogar, etc.  

Está claro que hacer su voluntad es esforzarnos en cumplir sus mandamientos, 
que se encierran en dos, como sabemos: 

 Amar a Dios y amar a nuestros prójimos.  
Si así actuamos, nada nos faltará; incluso veremos, según su promesa, que ten-

dremos lo suficiente en lo que se refiere a los bienes temporales o de este mundo. La 
raíz del pacto que nos propone a todos nosotros, por medio del Padre Hoyos, el Co-
razón de Jesús, está expresada en las palabras del Evangelio:  

“Buscad el Reino de Dios y su justicia  
y todo lo demás se os dará por añadidura”.  

Digámosle, pues, con la mejor disposición posible:  

“Corazón de Jesús, yo cuidaré de tu honra y de tus cosas y tú cui-
da de mí y de las mías. Pero, como conozco bien mi inconstancia y mis 
miserias, este pacto lo hago contigo por medio del Inmaculado Cora-

zón de María, que me ayudará también a cumplirlo”.  

 
El que ama de verdad, confía 

en la persona amada  



Señor, ten misericordia de nosotros. 
Cristo, ten misericordia de nosotros. 
Señor, ten misericordia de nosotros. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 

 
Dios Padre celestial,                        Ten misericordia de nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo... 
Dios Espíritu Santo, 
Trinidad Santa, un solo Dios, 
 

Corazón de Jesús, Hijo del Padre eterno,   Ten misericordia de nosotros. 
Corazón de Jesús, formado en el seno de la Virgen Madre por el Espíritu Santo ...Ten... 
Corazón de Jesús, al Verbo de Dios sustancialmente unido, 
Corazón de Jesús, de majestad infinita, 
Corazón de Jesús, templo santo de Dios, 
Corazón de Jesús, tabernáculo del Altísimo, 
Corazón de Jesús, casa de Dios y Puerta del cielo, 
Corazón de Jesús, horno ardiente de caridad, 
Corazón de Jesús, Santuario de justicia y de amor, 
Corazón de Jesús, lleno de bondad y amor, 
Corazón de Jesús, abismo de todas las virtudes, 
Corazón de Jesús, digno de toda alabanza, 
Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los corazones, 
Corazón de Jesús, en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia, 
Corazón de Jesús, en quien mora toda la plenitud de la divinidad, 
Corazón de Jesús, en quien el Padre se agradó, 
Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos hemos recibido, 
Corazón de Jesús, paciente y muy misericordioso, 
Corazón de Jesús, liberal con todos los que te invocan, 
Corazón de Jesús, fuente de vida y de santidad, 
Corazón de Jesús, propiciación por nuestros pecados, 
Corazón de Jesús, colmado de oprobios, 
Corazón de Jesús, desgarrado por nuestros pecados, 
Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la muerte, 
Corazón de Jesús, con lanza traspasado, 
Corazón de Jesús, fuente de todo consuelo, 
Corazón de Jesús, vida y resurrección nuestra, 
Corazón de Jesús, paz y reconciliación nuestra, 
Corazón de Jesús, víctima por nuestros pecados, 
Corazón de Jesús, salvación de los que en Ti esperan, 
Corazón de Jesús, esperanza de los que en Ti mueren, 
Corazón de Jesús, delicias de todos los santos, 

 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten misericordia de nosotros. 

 


